
La actuación 
del ejército 
en España 

L
A necesidad de un 
ejército para la defen­
sa del territorio y la 

salvaguarda de la independen­
cia nacional no es cuestionada 
en la actualidad ni por partidos 
de derechas ni de izquierdas. 
Parece evidente que toda so­
ciedad precisa de un cuerpo ar­
mado para defenderse de cual­
quier injerencia externa . 

Desde donde abarca nuestro 
conocimiento todas las socie­
dades han recurrido al uso de 
las armas para mantener su vi­
sión del orden social, originan­
do distintos tipos de organiza­
ción militar. El ejército nacio­
nal, con oficialidad profesiona­
lizada y servicio militar obliga­
torio es la organización tfpica 
de la sociedad industrializada . 

¿Cumple el ejército la mi­
sión que le ha sido encomen-
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dada por la sociedad? Vamos a 
intentar ver en este trabajo 
una visión global de la actua­
ción del ejército, desde inicios 
del pasado siglo hasta la gue­
rra civil. 

La defensa 
del territorio 

El ejército nacional español 
surge a principios del siglo XIX 
con la guerra de la Indepen­
dencia. Este ejército no tenía 
nada que ver con el ejército 
real del Antiguo Régimen que 
había permitido 1<1 invasión 
francesa sin oponer resistencia, 
y que incluso había colaborado 
con el invasor para repnmir los 
primeros brotes in~urrecciona­
les. 

En el ejército que se forja 
en la guerra contra el francés 
la oficialidad, de extracción 
noble proveniente del antiguo 
ejército real, debe coexistir 
con los líderes civiles, surgidos 

del pueblo , que alcanzan sus 
galones por su valentía y su au­
dacia. El hecho de no plan­
tearse una guerra tradicional. 
con dos fuertes ejércitos e n­
frentados el uno al otro, sino 
de establecerse la guerra de 
guerrill<ls con una dirección to­
talmente descentralizada -jun­
tas de defensa- y una tác­
tica que permitía atacar al ene­
migo cuando éste se encontra­
ba en inferioridad de condicio­
nes , para dispersarse acto se­
guido, facilitó este fenómeno . 

El ejército real se desmoro­
nó con la invasión francesa ca­
mo el resto de las instituciones 
del Antiguo Régimen . Al no 
defender el ejército la integri­
dad del territorio y de sus insti­
tuciones esta defensa pasó a 
milicias voluntarias de carácter 
popular, de base municipal y 
regional. Sólo una minoría de 
la oficialidad abrazó la causa 
patriota . y al hacerlo. debió re­
nunciar, si no de forma explíci­
ta sí tácita , a sus privilegios de 
casta. El nuevo ejército se es-
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tructuró a base de un recluta­
miento mayoritariamente cam­
pesino, local y voluntario, y 
sus dirigentes, salvo en el caso 
de los antiguos oficiales, sur­
gieron espontáneamente; fue­
fon hombres que asumieron la 
jefatura por su personalidad 
carismática o su acción audaz, 
no por su procedencia. En mu­
chos casos se trataba de anti­
guos bandoleros o contraban­
distas. 

Las Cortes de Cádiz ratifica­
ron este hecho al abolir la obli­
gatoriedad de las pruebas de 
nobleza para acceder a la ofi­
cialidad; al mismo tiempo que 
establecían el ejército perma­
nente frente a las milicias y la 
dependencia de éste del poder 
legislativo. 

Pero tampoco este ejército 
nacional - tras el primer pe­
ríodo absolutista de Fernando 
VlI- supo defender efectiva­
mente el territorio. En 1823 la 
Santa Alianza intervenía mili­
tarmente en España en apoyo 
a la insurrección realista que 

había establecido la regencia 
de Urge!. No hubo un intento 
serio por parte de los militares 
para contener la invasión de 
los «Cien mil Hijos de San 
Luis», tanto por su debilidad 
orgánica como su desidia. 
Tampoco prosperó esta vez el 
llamamiento a la formación de 
un ejército voluntario. 

El resultado fue el triunfo de 
la insurrección realista , con el 
restablecimiento del absolutis­
mo, lo que llevó a una drástica 
depuración del ejército, que 
no se había mostrado reacio al 
liberalismo. 

Las campañas 
dentro del país 

Si el ejército no supo prever 
la defensa de las fronteras, sí 
que colaboró en resolver. de 
forma sangrienta, las diferen­
cias políticas de los españoles. 
En los dos últimos siglos Espa­
ña se ha visto ensangrentada 

por seis guerras civiles: La in­
surrección realista (1821-1823); 
las tres guerras carlistas (J 833-
1840, 1846-1849 Y 1869-1876) 
la insurrección cantonalista 
(1873-1874) y la última guerra 
civil (1936-1939). A estas gue­
rras , que tuvieron un carácter 
generalizado, habría que su­
mar multitud de intentos ínsu­
rreccionales que, o no prospe­
raron, o fueron reprimidos de 
forma drástica por el ejército. 
Por su proximidad cabría des­
tacar los intentos insurreccio­
nales anarquistas en la comar­
ca de Berga, en 1933, y la Re­
volución de Asturias, junto al 
conato de revuelta de Compa­
nys. en octubre de 1934. 

No puede fijarse una única 
orientación política en la ac­
tuación del ejército en estos 
conflictos. 

Durante la insurrección rea­
lista, que se inicia en 1821, la 
mayor parte del ejército per­
manece fiel a la Constitución. 
Tras e l fracaso de la -rebd\6n 
de la Guardia Real el absolu-
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tismo se desarraigó de las ciu­
dades y pasó a ser un fenóme­
no rural. Se crearon Juntas ab­
solutistas en Navarra, Aragón 
y Galicia. Se retornó a la lucha 
guerrillera y el clero jugó un 
importante papel de agitación. 
Los absolutistas actuaron por 
partidas de voluntarios que, 
una vez restaurado el rey con 
el poder absoluto e iniciada la 
depuración del ejército de ele­
mentos liberales, se institucio­
nalizaron como milicias pro­
vinciales, con el nombre de 
«Voluntarios Reales». La insu­
rrección no hubiera tenido nin­
guna opción de victoria de no 
haber sido por la intervención 
extTanjem. Por su lealtad a la 
Constitución el ejército perma­
nente estuvo a punto de ser su­
primido y reemplazado por las 
milicias. Incluso los militares 
de tendencia absolutista mos­
traron su desagrado por la ins­
titucionalización de las milicias 
reales. 

A la muerte de Fernando 
VII se inicia la primera de las 
guerras carlistas. Aunque el 
ejército como tal defendió la 
sucesión de la Infanta Isabel 
algunos oficiales se sumaron a 
las milicias carlistas. Estos do­
minaban el País Vasco, Nava­
rra y el norte de Aragón y Ca­
taluña. Su táctica guerrillera 

P.blo Morillo. COnde de C.rtelllene 11778-
18371. 

hacía difícil la actuación del 
ejército regular , al que la in­
hospitalidad de la región y la 
carencia de medios minaban la 
moral. Los carlistas mantenían 
la hegemonía en la zona rural 
y montañosa, mie ntras que las 
ciudades constituían focos libe­
rales en plena zona carlista. El 
peligro carlista llevó a permitir 
la creación de milicias urbanas , 
de carácter liberal , como res­
puesta a las milicias tradiciona­
listas , de formación campesi­
na. 

Las tropas carlistas intenta­
ron romper el localismo de la 
guerra, organizando expedicio-

Greb~ que repre.ente al duque de Anlllulema rimitando pleites¡a el rey Fe,"en­
do VII. tra. le dec:l.iva Ictuación de lo ... Cien mil hijo. de Sen Lul .... en favor de '1 

re.taurl,,+Ón del absoluti.mo en Espen. en 1823. 
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nes al resto de la península. El 
resultado de estas expediciones 
fue más espectacular que efec­
tivo , pues si bien consiguieron 
llegar hasta Andalucía y a las 
mismas puertas de Madrid , la 
necesidad de vivir sobre el te­
rreno confirmó la idea que de 
ellos se había formado la po­
blación: bandidos. 

La primera guerra carlista 
no pudo sjlldarse en el campo 
de batalla , y por ello fue nece­
sario 'Ilegar a un compromiso. 
En el acuerdo de Vergara el 
general Espartero prometió 
respetar los fueros vascos y 
permitir la integración de la 
oficialidad carlista en el ejérci­
to regular. El general Marota, 
que firmó el acuerdo por parte 
de los carlistas, fue considera­
do como un traidor por el ala 
más radical de tradicionalismo. 

El alcance de las guerras 
carlistas escapa al problema de 
la mera sucesión dinástica. Es­
tá conectado, por una parte. al 
enfrentamiento del tradiciona­
lismo rural y los avances de la 
revolución burguesa , y, por 
otra, a la defensa de la identi­
dad regional frente al centralis­
mo jacobino. Se comprende 
así por qué surge una y otra 
vez la rebelión carlista en las 
mismas regiones. 

En 1846, localizada esta vez 
únicamente en Cataluña, se 
reinicia la guerra, con un nue­
vo pretendiente: Montemolín. 
El veterano general de la pri­
mera guerra. Cabrera, com­
prendía la imposibilidad del 
triunfo ante la negativa de Na­
varra y el País Vasco , pero la 
fidelidad a lo" líderes locales se 
impuso , y ¡él guerra se convir­
tió en la práctica de un bando­
lerismo a gran escala. 

A partir de la Revolución de 
1868 el carlismo volvió a rea­
parecer en la política española. 
En un principio intentó la vía 
legalista - que suponía el 
abandono de sus principio5-- , 
pero. ante el fracaso de ésta, 
se decidió por la insurrección 
armada. 

El poco efecto que sentían 
los militares por la república y 
la desorganización militar que 



Aaf-.. del Ri~ (1785-1123). 

supuso ésta dio a las fuerzas 
carlistas las máximas facilida­
des. En el norte ll egó a existir 
una organización estatal com­
pleta. Las facilidades termina­
ron con la República unitaria 
de Serrano, que restableció la 
disciplina militar, y, finalmen­
te, con la restauración alfonsi­
na. 

La causa carli sta volvería a 
surgir el 19 de julio secundan­
do la rebelión del general Mo­
la en Navarra. Las fuerzas de 

" 

requetés, disciplinadas y adies­
tradas. jugaron un importante 
papel en la guerra civil. 

Con la proclamación de la 
república federal , y ante la in­
decisión del gobierno para 
abordar de forma efectiva la 
desmantelación del centralis­
mo borbónico. se produce la 
insurrección cantonal. Una vez 
iniciada la insurrección los 
objetivos de ésta no se limita­
ron a conseguir la autonomía 
municipal , sino que se inició 
una revolución social de carác­
ter anarquista, como en Alcoy 
y Cartagena. Ello fue posible 

.. por la acción ideológica y orga­
nizaliva que desarrolló la J in­
ternacional desde la visita de 
Fannelli. 

El ejército, bajo bandera re­
publicana , reprimió con igual 
dureza la insurrección. Salvo 
excepciones la oficialidad no 
comulgaba con las ideas fede­
ralistas. y la resistencia que pu­
dieron ofrecer los cantonalistas 
fue mínima . El general Pavía 
restableció el orden en Anda­
lucía con un ejército de 2.000 
hombres en el verano de 1873, 
y Martínez Campos ocupó Va-

• , ..... . . . • -'­. ...... 
...... • ~ ":", .• .-,n." I H . 

¡encia , tras una cruenta bata­
lla , e l 8 de agosto. El último 
bastión cantonalista fue Carta­
gena, que fue ocupada por e l 
general López Domínguez en 
enero de 1874. 

La represión de la insurrec­
ción cantonalista acarreó el 
descrédito de la república fe­
deral. El gobierno se vio aban­
donado tanto por la derecha 
- por no haber sabido mante­
ner el orden- como por la iz­
quie rda --que le acusaba de 

Conv.nJo d, V"'e-r" firmado _ Oñat, .. 29 d, 'gOllto o. 1839. '1 r'tlflUdo _ Verg't' mHI,.,t, el ,~,;tO .Imbólleo qua ra-coge .. 
gr,~o entTe los g." ........ Eapart.ro (por l. Reln,) '1 M.roto (por lo. cartl.tas). que dio t,""lno , l. prlm .... guerr, carU.ü. 
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hldome.o Fem~'ndo Alva.ez Eapa"ero. duque d. la Vkto.i. y de Morella. conde d. 
Luchana. prlnclpe de V .. "a.a. Raogent. de la Nadón de 1140 a 1843 (1793-1179). 

haber reprimido a los cantona­
listas mientras dejaba el campo 
libre a los carlistas-. La pri­
mera República estaba ya con­
denada. 

La guerra de 1936 se inicia 

.1 A _ 

I 
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con la rebelión de parte del 
ejército contra el legítimo go­
bierno de la república. Lo que 
debería haber sido un pronun­
ciamiento. al estilo decimonó­
nico, se convirtió en una gue­
rra fraticida que arrasó España 
y causó más de un millón de 
muertos. 

El golpe militar fracasó en la 
mayor parte de la península 
gracias a la decidida reacción 
popular. dirigida principalmen­
te por los sindicatos obreros. 
que derrotó a los militares 
conjurados o impidió que se 
rebelaran . La guerra que si­
guió al levantamiento adquirió 
inmediatamente las caracterís­
ticas de una guerra de clases . 
Del lado franquista se alinea­
ron la Iglesia, los terratenien­
tes y la oligarquía financiera, y 
recibieron la ayuda de las po­
tencias fascistas . En el lado re-

publicano se aglutinaron las 
fuerzas obreras y de la peque­
ña burguesía , fueron ayudados 
por la URSS y por México. 

Buen número de oficiales 
permanecieron fieles a la Re­
pública, pero la revolución ao­
tiautoritaria que se llevó a ca­
bo. junto a la desconfianza de 
que eran obje[O. les colocó en 
una difícil situación . Los que 
probaron su lealtad fueron ad­
mitidos en las milicias como 
consejeros. 

En la guerra civil intervinie­
ron, junto a los soldados espa­
ñoles, mercenarios moros y 
soldados italianos y la aviación 
alemana en el bando naciona­
li sta . y junto a los milicianos 
las ~brigadas internacionales» 
y algunos tanquistas rusos. Es­
ta «guerra civil» tuvo , pues, un 
marcado carácter internacio­
nal. Fue al mismo tiempo esce­
nario de la primera revolución 
libertaria y banco de pruebas 
de los ejércitos de Hitler. El 
patriotismo fue la escusa para 
arrasar la patria una vez más. 

Las guerras 
coloniales 

El imperio español en Amé­
rica había iniciado su proceso 
de emancipación durante el va­
cío político que supuso la inva­
sión francesa y la posterior 
guerra. Al restaurarse la mo­
narqufa absoluta Fernando VII 

Ju.n Prim, conde de Reu. y marqu" de 
Jo. CHtlMefo. (1114-1170), 



se propuso restablecer también 
en el continente americano la 
anterior situación. La primera 
expedición fue la del general 
Morillo, que, con 1O.()(X) hom­
bres, ocupó la zona de Vene­
zuela. La precaria situación 
económica en que se encontra­
ba España después de la gue­
rra no permitiría la continui­
dad de este esfuerzo. Victoria 
tras victoria los líderes inde­
pendentistas. José de San Mar­
tín y Simón Bolivar. iban con­
figurando la imagen de la ac­
tual Sudamérica. 

Las derrotas en ultramar 
provocaban el descontento en 
el ejército. haciendo responsa­
ble al sistema absolutista de la 
poca efectividad y de la caren­
cia de medios. 

Con la vuelta al liberalismo 
de 1820 la recuperación de 
América se da prácticamente 
como perdida. Salvo aisladas e 
infortunadas aventuras, como 
el intento de ocupación de 
Santo Domingo (1861-1865) y 
la intervención militar, junto a 
Napoleón lIt, en México 
(1861-1862) para proteger los 
bienes españoles de la revolu­
ción. 

Del vasto imperio americano 
sólo le quedaron a España las 
islas de Cuba, Puerto Rico y 
parte de la de Santo Domingo. 
Cuba sería el nuevo foco insu­
rreccional, donde se forjarían 
generales y se perderían ejérci­
tos. 

La primera guerra cubana, 

~ Sen-ano. QOnde de San "'ntonto., 
duque de" Ton'e. Regente de l. N~I6n de 

, .... " 70. 1" 10-18851. 

Remón M.," N.rv ..... duqu. de V.leneia (11JOO.1f1681. 

llamada Guerra de los Diez 
Años (1868-1878), fue provo­
cada por la anacrónica admi­
nistración española a que esta­
ba sometida la rica isla del Ca­
ribe. Las tímidas aspiraciones 
reformistas de los hacendados 
fueron superadas en breve por 
el movimiento secesionista que 
despertaron. Este fue capita­
neado por Céspedes, que, re­
belando a los esclavos, organi­
zó la guerra de guerrillas en el 
sector oriental de la isla. El ca­
pitán general de la isla, Dulce, 
intentó una política conciliado­
ra que fracasó ante la intransi­
gencia de los sectores más 
reaccionarios. La guerra de 
Cuba comprometió la promesa 
de los dirigentes de la Revolu­
ción de 1868 de abolir las quin­
tas, al tener que mandar nue­
vos refuerzos a la isla, donde 
el peor enemigo era la enfer-

medad. La paz de Zanjón, fir­
mada en febrero de 1878, no 
consiguió solucionar el proble­
ma. 

La guerra volvió a reapare­
cer en 1895, y en esta ocasión 

MIInuet P •• V floctriguu de AJburquet'­
que. OlaoMó ... eon ... .., un ~ .. de Es· 
tedo, .. 3 de ..,.,0 de 1874 (1127-18951. 
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la ayuda a los secesionistas cu­
banos de los Estado"i Unidos 
fue decisiva. Las flotas españo­
las, la del Pacífico y la del 
Atlántico , fueron destruidas 
por la armada americana en 
una lucha desigual. 

El ejército no podía vencer 
en Cuba porque la solución de­
bía de ser política y no militar. 
Martínez Campos, partidario 
de la reforma administrativa, 
no quiso emplear medidas 
drásticas contra las guerrillas y 
fue sustituido por el general 
Weiler. La campaña de terror 
desatada por Weiler , con la re­
clusión de la población civil en 
campos de concentración para 
impedir su ayuda a la guerrilla, 
pese a restablecer una aparen­
te normalidad y aislar a los in­
surrectos, no consiguió vencer­
los. El hundimiento de la flota 
obligó a la capitaulación de Es­
paña. La derrota de Cuba mar­
earía a toda una generación. 

Las intervenciones militares 
e n Marruecos no fueron en 
conjunto más afortunadas. La 
primera intervención (1859-60) 
culminó con la victoria de 
Wad-Ras, con la que España Anento Martinel de Campos. el 29 de dlc:iembt-e de '874 procl.mó • Atfonso XII,.I fren o 
aumentÓ su territorio en Afri- te d. le bria-d' O.b'n •• n s.gunto 11831-19001. 

-;. 

U voa.dur. deI_a.ndo _M.in • • , al 15 de ' .... 0 de ,.,. en le tMohl. d. L.. ... ~n • • fue l. ceUA bu.-d. por los EstAdo. Un;ctos per. 
declar.r l. gu ........ &p.ñ .. El 9 de Junio del m " mo 'M 1.11 aseu-.dr. "peñole. mandad. por al .Iml,.nte Cetv ..... slgutendo In.trvccfo.. 
__ det GobMo'no. Alió. m.r .bierto, siendo destnlid. poi' 1.11 nortNm ... lc:ena. El 10 de dlc:iemb .. de ,.,. al tratado de Psr. ponAo fin a 
.. glana h"pSno-"01"lNm~"a. Y al , da enero da 1899 la tMond .... de lo. Es~os UnJdo. su.tltuia a la da España en CutMo. Puerto 

RIeo y FIlipina •. 
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Cuadro d. Muño:l Degraln, qua r.pr_nta .1 pu •• to de Igu.tlben a la Ileogada d. lo. 
mofO'. El aNdio duró .. l. diaa (del 15 .1 21 d. julio d. 1921), fecha an qua Fer,.'ndaz 
SlIv"tra ordenó el repliegue, SOlo 25 da loa 300 hom/)(" de '" gUlfnfc:l.ón lIeglfon a 

Annual. 

ca. Entre 1893-1894 fue nece­
saria una nueva intervención 
militar por un conflicto fronte­
rizo. La guerra continua contra 
las tribus rebeldes fue creando 
un clima adverso a la guerra. 
que en 1909 cristalizó en Bar­
celona en «la Semana Trági­
ca», en la que la población se 
sublevó ante el continuo em­
barque de nuevos contingentes 
para Africa. La burguesía supo 
desviar la revuelta hacia la 
quema de iglesias y conventos. 
Después de la represión fue fu­
silado, como presunto dirigen­
te de la rebelión. el pedagogo 
Francisco Ferrer y Guardia. 

En 1921, tras el aventurismo 
deJ generaJ Silvestre. animado 
por el propio rey Alfonso 
Xlll, se produjo el desastre de 
Annual, en el que perecieron 

.luan PIcII .. o GonzilaL tenienta ge,....al 
perteneciente al cuerpo da Estado M.yor. 
A r.b: dal daNat,a de Annuat tom6 a .u 
CII'DO '" In.truc:c:~ c6aI expediente da .... 
ponAbUict-dea qua lleva 5U nombre. tEI 
a.padiant. Pkauo .. ,eteria a las cau .. a 
da .. darnrta ~lda por al af'rdto en An. 
nual y tr .. al golpe de Üüdo de PrfmO da 

Rivera, en 1923, dasapar.c:t6.) 

más de 8,000 soldados. El ge­
neral Silvestre prefirió el suici­
dio antes que hacer frente a 
sus responsabilidades. El cono­
cimiento de la derrota produjo 
un gran escándalo en todo el 
país, y el gobierno dimitió. La 
negligente administración de 
Marruecos fue el tema de 
apenura de las Cortes. A ini­
ciativa del ministro Eza fue 
creada una comisión, presidida 
por el general Picasso. para es­
tablecer las responsabilidades. 
No obstante, los más directos 
implicados no iban a poder 
responder ante esta comisión. 
Silvestre se había suicidado. 'j 
Berenguer fue confirmado en 
su puesto de Alto Comisario 
del Protectorado, tras presen­
tar su dimisión. con la promesa 
de inmunidad ante la comisión 
Picasso -aunque más tarde , al 
ser citado por la comisión. re­
nunció voluntariamente a la in­
munidad-. 

La conflictividad siguió en 
Marruecos después de la tími­
da contraofensiva que salvó la 
crítica situación de Melilla . 
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Fue Primo de Rivera, des­
pués de su golpe de Estado. el 
que adoptó una enérgica políti­
ca militar en el Protectorado, 
que culminó con una parcial 
pacificación. 

La larga e intermitente cam­
paña de Marruecos no sólo in­
fluyó en la moral de la pobla­
ción, que veía como se diezma­
ban los reemplazos y se dilapi­
daban los impuestos. sino que 
produjo una profunda división 
entre los propios militares; se 
produjo la división entre los 
oficiales de carrera. que se 
agruparon mayoritariamente 
en torno a las ",juntas,.. y los 
oficiales ascendidos en campa-

ña. «los africanistasl+. Al mis­
mo tiempo, la moral militar se 
vefa desprestigiada, tanto por 
su ineficacia en el campo de 
batalla como por el aireamien­
to de los frecuentes casos de 
corrupción que se dieron en la 
campaña de Marruecos. 

Aparte de las campañas co­
loniales mencionadas España 
se enzarzó, a mediados del si­
glo XIX en una serie de aventu­
ras militares que reportaron un 
nulo beneficio por la impericia 
política de la Corona. Tales 
fueron la intervención en Por­
tugal (1834-1847); el destaca­
mento enviado a Roma (1849). 
y la expedición a la Conchin-

M\IU:I.,nl\141)" 

~"'I'IIIII 1)1 ''12 1 
NU \\1 ~v ~u I L -I \.) 

1.\ \..1 ro.. .... I!'~ Ii A·IlC 
I) '''RIU IIUSTRA_ 
00 "NO OLC·IMO: 
ÑÓVENO- N 6H1 
10 CENTS . t!'\t ~ 

..... ".,,, , .... . "., ·,,,c,, ... o .. u.u. uu ........ O' u .... u ..... """'U •• 

.~ 
l.O!I Jcn!5 r.I. UO\ 'I\ .. tNTO .. 'UTA. . __ o -

_ ................... , .. _ .,~ .... h~ ......... _. Id .... . -¡¡¡-; ............ 1 ... 'UN<.~ t.I,I. ~ .......... ....ul , 

Po~ de' .ABe. ct.I 14 M MPt'embre de 1.23: En las ¡""gen .. , lo, cu.tro gen., .... 
,"pon .. ~ del go'pe d. &tedo: Miguel Primo M Rlv .... 1C8pltán Gen.,.\ de C.t.tuñel, 

C.v.lc.rotl. Sero V FHe,lco 8.,.ngu.,. 

24 

china, junto a los franceses 
(1859-1863). 

Salvo parciales victorias, en 
las que el tiempo actuaría ine­
xorablemente en su contra, las 
intervencione~ militares en el 
extranjero se vieron siempre 
sumidas en la impotencia y co­
ronadas por el fracaso. Ello 
apartó a la población del pa­
triotismo militarista del que 
gozaban otras naciones, al 
tiempo que creaba en el esta­
mento militar un sentimiento 
de marginación, que se trans­
formaría en un desprecio por 
los políticos civiles -a los que 
hacían responsables de sus fra­
casos- y que les llevaría a 
sentirse como los redimidores 
de la patria. 

La intervención 
política 

del ejército 

La intervención del ejército 
en la política se realiza en la 
España del siglo XIX de una 
forma original: El pronuncia­
miento. Este se realiza con la 
movilización de una parte de la 
tropa -generalmente, las 
fuerzas al mando del militar 
que se pronuncia-, al tiempo 
que se da a conocer una pro­
clama o manifiesto. La mayo­
ría de los pronunciamientos se 
dieron en forma incruenta. ya 
que su éxito depende más del 
apoyo que obtiene que de las 
tropas movilizadas. Julio Bus­
quets establece dos épocas his­
tóricas para los pronuncia­
mientos . 

• La primera abarca entre 
1814 y 1874 Y corresponde al 
afianzamiento del liberalismo, 
que pugna todavía con el abso­
lutismo, y finaliza cuando, en 
1874, Alfonso XII establece la 
Monarquía Constitutional. y el 
pafs entra en un período de es­
tabilidad, caracterizado por el 
turno pacífico de dos partidos 
en el poder. o quizás en un 
momento en que los canovistas 
incorporan el nacionalismo a 
su ideario y hacen que el mili-. 
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tar pueda sentirse cómodo en 
los partidos de derechas. La 
segunda época coincide con la 
agonía de la monarquía liberal 
y el auge de los sistemas socia­
lista y nacionalista, y da lugar 
a otra época tumultuosa que 
comienza cuando Primo de Ri­
vera derriba el orden constitu­
cional, actualizando de nuevo 
tan anormal sistema de relevo 
de poder y dando pie para que 
sus enemigos políticos intenten 
derribarlo ......--.-.como luego hicie­
ron- de la misma forma, con 
lo que el país atraviesa, entre 
1923 y 1932. una nueva época 
de pronunciamientos milita­
res» (l). 

A partir de la declaración de 
Elio ante el rey, en 1814, signi­
ficándole el apoyo del ejército 
para el restablecimiento del 
absolutismo, se sucedieron 
hasta 1820 diversos intentos 
militares para imponer al rey 
la Constitución de Cádiz. To­
dos ellos fueron condenados al 

1. Julio Bwquers; El militar de ca­
rrera en España. AR1EL, Barcelona. 
1967, pdg. 46. 

fracaso. Fue el comandante 
Riego quien , en 1820, con las 
fuerzas concentradas en Cabe­
zas de San Juan, próximas a 
ser embarcadas para ir a com­
batir a América, levantó, una 
vez más , la bandera del libera­
lismo. El éxito del pronuncia­
miento de Riego no se debió a 
su fuerza militar , ya que se li­
mitó a pasearse por Andalucía 
con su tropa, proclamando la 
Constitución y rehuyéndose 
mutuamente con el ejército en­
viado para combatirle. El éxito 
se debió a la movilización libe­
ral que despertó la hazaña de 
Riego en distintas provincias, 
y, sobre todo, en Cataluña. 

El pronunciamiento de Rie­
go dío origen al denominado 
Trienio Liberal, que concluyó 
con la intervención de «Los 
Cien Mil Hijos de San Luis»). 
Las posibilidades de actuación 
del ejército se vieron merma­
das el resto del reinado de Fer­
nando VII por la drástica de­
puración que le impuso éste al 
ejército. 

Es ya durante la regencia de 
M .' Cristina, en plena 1 Guerra 

Carlista, en que por el Motín 
de la Granja, se impulsa la ela­
boración de una nueva Consti­
tución. la de 1837. La indeci­
sión de la regente en aplicar la 
constitución provocó un nuevo 
pronunciamiento en 1839, el 
del general Espartero, repre­
sentante del partido progresis­
ta , que asumirá él mismo la re­
gencia. 

Un nuevo pronunciamiento, 
en 1844, éste de carácter mo­
derado, dirigido por Narváez, 
impone la mayoría de edad de 
Isabel n, que apenas contaría 
diez años. Narváez, como jefe 
de gobierno, promovió la ela­
boración de otra Constitución, 
de carácter más moderado , la 
de 1845. 

Tras la década moderada se 
pronunciarían , en 1854, Espar­
tero y O'Donnell. Ante las de­
savenencias que se suscitan 
O ' Donnell. encabezando el 
partido de Unión Liberal , 
vuelve a pronunciarse dos años 
más tarde e impone una nueva 
Constitución Liberal. 

Después del «crac» econó~ 
mico de 1866 los generales 
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Prim y Serrano. en 1868, se 
«pronuncian» en nombre de l 
partido democrático. Se inicia 
la revolución «G loriosa». La 
reina debe partir al exilio y se 
elabora la Constitución demo­
crática . El general Serrano 
ocupa la regencia mientras 
Prim se ocupa de buscar un 
monarca que se preste a jurar 
la nueva Constitución. En 
1869 , poco después del asesi­
nato de Prim , Amadeo de Sa­
baya juraba la Constitución. 
Pese a su buena voluntad. el 
reinado de Amadeo fue turbu­
lento. y con su abdicación, en 
1873 , llegaría la República. 

El ejército, a las órdenes del 
general Pavía, disolvía las Cor­
tes a principios de 1874 y esta­
blecía un directorio militar. En 
1875 un nuevo pronunciamien­
to , encabezado por el general 
Martínez Campos, restauraba 
en el trono a la casa de Bar­
bón , personalizada en Alfonso 
XII. 
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Con la Restauración acaba 
el primer período de pronun­
ciamientos. En esta época el 
ejército demuestra un talante 
liberal frent e a los defensores 
del Antiguo Régimen y conser­
vador ante el avance de las de­
mandas de la clase obrera. El 
papel que juega el ejército es 
el que en otro caso habría teni­
do que jugar la burguesía en su 
ascendencia revolucionaria , y 
que, en España, por su debili­
dad y su divisi6n, no pudo ju­
gar. El pronunciamiento mili ­
tar vino a suplir la carencia de 
una burguesía políticamente 
activa. 

Hubo muchos más pronun­
ciamientos que los que aquí se 
han mencionado. El criterio de 
selección ha sido el de haber 
triunfado, el de haber influido 
decisivamente e n la política del 
país. Los militares que fracasa­
ron pagaron con su cargo -4!n 
el mejor de los casos--o con la 
vida su acci6n. 

El segundo periodo de pro­
nunciamientos establecido por 
Busquets se abre con el pro­
nunciamiento de Primo de Ri­
vera, capitán general de Cata­
luña , en 1923. Contrariamente 
a lo que había sucedido en an­
teriores pronunciamientos. Pri­
mo de Rivera se reafirmó en el 
poder, instaurando lo que ha­
bía de ser la primera Dictadu· 
ra. Primo de Rivera fue pre­
sentado una vez como el Mus­
solini español, pero lo cierto es 
que la dictadura que implantó 
no siguió las pautas fascistas. 

La implantación de la Dicta­
dura militar no fue del agrado 
de gran parte del ejército, y no 
s610 de los oficiales más pro­
gresistas. Hubo diversos inten­
tos de intervención militar pa­
ra derrocar el régimen, pero 
ninguno de ellos fue coronado 
por el régimen. Ante la cre­
ciente hostilidad el dictador 
rea lizó una consulta a los más 
destacados jefes del ejército 



sobre la conveniencia de pro­
longar la dictadura. y ante la 
respuesta negativa partió hacia 
el exilio. 

Sanjurjo. ya en plena Repú­
blica, volvió a intentar el re­
curso del pronunciamiento en 
1932 en Sevilla, declarando el 
estado de guerra. La rápida 
reacción del pueblo sevillano. 
que declaró la huelga general 
como muestra de disconformi­
dad con el movimiento. hizo 
fracasar la acción. El general 
Sanjurjo fue condenado a 
muerte. conmutada esta pena 
por la de cadena perpetua . sa­
lió al exilio en 1934, tras el 
triunfo de las derechas. 

El último golpe de Estado se 
dio el 18 de julio de 1936. Va­
rios generales coordinados por 
el general Mola se sublevaron 
contra el gobierno republica­
no , declarando el estado de 
guerra. La reacción popular hi­
zo fracasar el movimiento en 
las principales ciudades. La in­
decisión del gobierno republi­
cano , la obstinación de los su­
blevados y el apoyo de las po­
tencias fascistas convirtieron el 

Emilio Mo'" (1887-19371. 

levantamiento en una guerra 
civil. 

Si en el primer período la 
política ejercida por los milita­
res puede considerarse predo­
minantemente de carácter libe­
ral, acorde con las aspiraciones 
de las clases progresivas del 
país , en la segunda su inter­
vención se muestra reacciona­
ria , defensora de los intereses 
más retrógrados de la socie­
dad. 

Alfredo Kindelan define así 
la actuación política del ejérci­
to: 

«El militar había llegado a 
creerse solo poseedor de la 
verdad entre miles de compa­
triotas errados; solo justo, solo 
honrado , solo patriota; y esta 
exaltación de un particularis­
mo egoísta le llevó, lógicamen­
te, a tratar de imponer sus ac­
ciones a los demás, por todos 
los medios, despóticamente, 
dictatorialmente. declarando la 
guerra al Estado» (2) .• J .M. 
M.B. 

2. Alfredo Kinde/on: Ejército y Po­
lítica . Pág. 188. Citado po' Busqueu. 
Op. cit. pág. /39. 
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